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Resumen: El registro do invertebrados en el Cámbrico Medio español es muy abundan[e y su biozonación osá basada, fundamen[almen-
te, en trilobites y arqueociatos. Esto justifica el inlerés que suscita la aparición do nuevos [axones,como los equinodennaus, cuyo estudio
aporta un cuadro estratigráfico más completo, unas condiciones ambienlales mejor caracterizadas y mayor precisión en la valoración de
los cambios de la biodiversidad. En esto trabajo describimos un nuevo Eocrinoide do excepcional preservación, ya que conserva las bra-
quiolas, la teca, el pedúnculo y el órgano de fijación distal, lodo ello en conexión anatómica. El material estudiado procedo de las piza-
gas del Cámbrico Medio (Caosaraugust¡enso) de los Barrios de Luna, León. La paleoasociación está en la biozona do Solenopleuropsis
simula, Este hallazgo es excepcional, ya que los fósiles de equinodermos completos de esta edad son muy escasos en lodo el mundo.
Palabras clave: Cámbrico Medio. España, Equinodermos, Pelrrraíozoos, Focrinoide, Disco defijación distal.
Abstract: TSe Middle Cambrian foss¡l record ¡o Spain is abundaní and biozonalion is mainly based 00 Trilobila arad Areisaeoc¡ata. Tisis
justifies liso iníeresí tse appearance uf new taza as ecisinoderms rouse. lIs sludy gives a more complete str-aligrapisie model, abelter eisa-
racterized ambiení coodiúons and moro accuracy in liso valuation of biodiversily changes. lo lisis work Wc describe anew Eocrinoid witis
anexceplional preservalion because it preserve bracisioles, iSoca, stem and isoldfas[ in anatomical conection. The studied material comes
from liso Middlo Cambrian sisales of Banjos de Luna (Leon>. TSe paleoassocia[ion is in liso Solenopleuropsis simula biozono. This record
is exceptional because comploto ecisinodenas of tisis period aro very rare worldwide.
Key words: Micidle Cambrian, Spain, Eclrinodermzata, Pelmatozoa, Eocrinoidea, Holdfast.
INTRODUCCIÓN
En las asociaciones marinas del Paleozoico infe-
flor (Cámbrico-Ordovícico), los equinodermos apor-
tan con sus restosfosilizados evidencias sobre uno de
los grandes eventos de diversificación (SPRINKLE,
1992; SPR>NKLE & Gt.sENSBIJRG, 1997). Durante el
Cámbrico Inferior tuvo lugar una radiación inicial do
baja diversidad mientras que en el Cámbrico Modio
se registra un incremento en la diversidad que dará
paso, do manera gradual, a la gran biodiversifacación
ordovícica (SEPKosKI, 1987). Dentro de los equino-
dermos, Sanemos referencia en esto trabajo a la Clase
Eocr¡noidea JAEKEL 1918 y al registro del que actual-
mente hay evidencias en los sedimentos del Cámbr¡-
co (Inferior y Modio) en España.
La clase Foerinoidea es un grupo parafal¿lico de
oquinodonmos del Paleozoico Inferior, que en un sen-
tido filogenático, puede considerarse como grupo
nodal de los polmatozoos y, en cualquier caso, como
grupo parafnlét¡co de Crinozoa y Bíaslozoa. El con-
copto de Eocrinoide fue ideado por Jaekol en 1899
para agrupar y diferenciar unos fósiles considerados
previamente por otros autores como cistoideos y que
él, en cambio, considoraba crinoidos primitivos (del
gr. eos aurora, figuradamente comienzo, crinoides pni-
mitivos). El estalas formal de este grupo no fue esta-
blecido hasta 1918 cuando este mismo autor publica
«Phyíogonie und Sysíem der Pelmatozoen», una obra
en la que establece las bases do la moderna sistemáti-
ca de los pelmalozoos. JAEKEL (1899) separa varios
géneros previamente considerados cisloideos y los
incluye entre los Cladocrinoidea JAEKEL, 1894 (=Cri-
noidea Camerata). Con posterioridad, en su trabajo de
1918, los incluye entre los Crinoidea como Subclase
Eocrinoidea («Unlerklasse A. Eocrino¡dea JAEKEL,
1899.»), aunque como observa IJBACHS (1967) el
estatus formal debe sor establecido en 1918.
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Figura 1.- Mapa de la zona de estudio.
Eigu re 1.— Location of tire sine/irÁ as-ea.
Los oocrinoides son fósiles poco conocidos y la
mayor ponto do os problemas que plantea su carado-
rización como grupo son debidos: 1) al escosí> núme-
ro de especies conocidas, las cuales están pobremen-
te descritas por la conservación fragmentaria do los
restos y 11) al Sajo numero de ejemplares existentes.
Adicionalmente isay que destacan la grao disparidad
de formas y, por lo tanto. de criterios la xonomicos
potencialmente aplicables. Fo consecuencia, los
comentarios en el seolido do considerarlos un con-
junto artificial o polifilético do polmatozoes pniraiti-
vos son frecuentes, ya que su «primitivismo» es, qui-
zás, el criterio diagnóstico más adecuado.
1. SPRINKLE (1992, pág. 379 ofrece no cuadro sinté-
lico general en el que so incluyen los géneros de oqrí¡-
nodenínos citados ptua el Cámbrico Inferior y Medio.
Respecto o los ooerinoides, oste autor cita, oír eso esque-
ma. (Jogw para el Cámbrico loferior-Medio,Cvmbioni-
tes y J’cridionite,s para la parto inferior del Cámbrico
Medio y Akadoe rinus. A¿ant/incuvliíes. Luhocrinus.
Eusivpocystis y Locvst¡íe.s para el Cámbrico Medio:
estas fornías corresponden a localidades de Norte Amé-
rico, Eurc>pa y Australia. Además, se San citado ele-
montosesqueléfrcosaislados& coer noideseaolC.ám~
brice lnfor¡>r de Sisropsl>ire. lnoslaterr¿i (DONOVAN &
PÁIiL. 1982) y en Rírsio (Re/uNeN’ ¿ial., 992).
Respeclo al Cámbrico Inferior (Manianeose) de
España Somos de referirnos al lraba¡o dc UIsAcus &
Coloquios de PcsicontoIo~io
VIzcAÍNO 1990 en que se describo Cogia (Aían¡szevs-
lis) andalusiat. Estos fósiles Sao sido colectados de
los «Capas do Saukianda» en la localidad do Alanís,
Sevilla (Grí. Cro, 1972). Placas aisladas de esto Eraori-
noido fueron citadas previamente por RícrIreR &
RíerírER. [940 y HíiNlNcSxleliN, 1958. En esta espe-
cie el pedúnculo so presenta como un adelgazamien-
lo aborol de la teca y en sri extremo dislal está pre-
sonto un disco do fijación al suslialo. El pedúnculo de
Gogia (A/anisicys¡is) presenta caracteres primitivos
con una transición abrupta del cáliz al disco de fija-
ción (eho/df¿¡st»); ésto os corto, distalmeote inflado y
compuesto por numerosas y pequeñas placas orna-
mentadas (UrsÁcHs & VizcAíNo, 1991, pág. 250).
Fo las pizarras del Cómhrico Medio de Zafra
(Badajoz) se Sao citado placas aislados y elementos
desanticultídos do Eoevstiu’s (GIL Cro & DoMíNerlt±z,
1998) y í>na especie aún no descrita de Gogia proce-
dente de Muroro (Zaragoza) de lo que so conocen
Iragmentos de la loca y brazos (GIL CID & DoMÍN-
COL~., 1999).
En resumen, los fósiles dc cocninoidos conocidos
en España proceden: A. - Cámbrico Inferior de las
~<Caposdo Saukianda», en el área de Alanís (provin-
cia de Sevilla); B. - Cámbrico Medio del área do
Zafra (provincia do Badajoz), Mtinoro (provincia do
Zaragoza) y Los Barrios de Luna (provincia do León)
y C. - Cámbrico Superior de a Sierra de la Denianda
(provincia do Logroño>. En esta última zona se Sao
descrito los únicos restos conocidos de pelínatozoos
procedontesdoLC-ámbr¡co Superior ¡bériccs(Onsclw
conus íobatu.s COLCHEN & Urssxcris. 1969) que son
placas columoares aisladas, y que interpretamos
como un posible Focninoide (GIL CID & DoMiNcirlr-y.,
1 999b).
Las localidades con fósiles «completos» dc equ¡-
nodermos do edad Cámbrico Inferior y Medio son
muy escasos. SPRINKLL, 1992 estima en 75 el mime-
ro do localidades que en todo el mundo San propor-
cionado restos más o monos~ art¡culados, 21 de las
cuales so concentran en las Montañas Rocosas.
Recienlomonte, y gracias o la colabtiración cíe D~
Concepción Segura y 1). Luis Sorachaga, se San
oocr>otrodo ci> lo localidad de los Barrios de Luna,
1-eón (Figura 1). Estratigráficameote, oslo material
está ubicado en la Formación Oville, parte alta del
CámbricoMedi~~ (Cuesarau~uslionsesuprniorí nivel
tío Solenop/c’uropsi.s simulo y asociado con diversos
trilobites y carpoideos Cinta (Figura 2).
A cliferoncia de otros pelniatozoes del Cámbrico
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articulado y,  por ello, es posible una observación
continuada de su estructura desde los extremos dista-
les de las braquialas  hasta el órgano de fijación del
pedúnculo («holcifast»).
PALEONTOLOGíA  SISTEMÁTICA
Clase EOCRWOKJEA  IAEKEL,  1918
(Grupo Nodal de Pelmatozoa)
Género Ubaghsicystis  gen.
Derivación del nombre: &ero dedicado al Pro-
fesor Ubaghs, en reconocimiento a su dilatada labor
en el estudio de los equinodermos paleozoicos así
como por su continuas y cordiales opiniones en
relación con los equinodermos paleozoicos espa-
ñoles.
Especie tipo: Ubaghsicystis  nov.  et 
Diagnosis: eocrinoide con teca globosa formada
por unas 40 placas. Epispiras presentes en la mitad
superior de la teca y ausentes en  la inferior. Pirámide
anal  en posición lateral por encima de la línea ecua-
torial de la teca. Pedúnculo largo, homeomorfo,  holo-
mérito y con un disco de fijación distal.  Columnares
de sección circular, lumen estrecho y sin crenulacio-
nes  articulares. Brazos delgados, biseriales, con pla-
cas coberteras y sin braquiolas.
Especies atribuidas: género monoespecífico,
Ubaghsicystis  nov.  et sp.
  nov. gen. et sp.
Figs.  2-5
Derivación del nombre: epíteto específico dedica-
do a Da  Concepción Segura, recolectora del material
estudiado.
 ejemplar MNCN-I-30849, Museo
Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. Colec-
ción Sarachaga-Segura.  Único ejemplar conocido.
Diagnosis: por tratarse    de
un género monoespecífico, la diagnosis de la especie
coincide con la dada para el género.
Localidad tipo: Los Barrios de Luna, provincia de
León, Castilla-León, Norte de EspaRa  (Figura 1).
Mapa Topográfico a escala 1: 50.000, hoja 17-7 (102)
<<Los  Barios de Luna»,  yacimiento situado a 550 m
SSE del véltice  geodésico de tercer orden «Los
Barrios de Luna» y  a 450 m N del vértice geodésico
d e  t e r c e r  o r d e n  <Las  Canaletas».  U T M
3OTTN66574738.
Estrato tipo: Formación Oville. Parte alta del
Cámbrico Medio, en la parte media del Caesaraugus-
 Superior, Capas con Solenopleuropsis 
1971),  Nivel de  
En muestras obtenidas en el mismo nivel estrati-
grafito  y topográfico aparecen fragmentos de moldes
internos de cranidios  de Solenopleuropsis  así
corno Carpoideos Cincta  parcialmente desarticula-
dos. FRJEDICH  (1993; págs. 126-127, fig. 16) describe
y  figura para Los Barrios de Luna y  para este mismo
nivel (S. simula) un carpoideo  Cincta  como «Incertae
se&  n.  g.  n.  sp. An.  Entre los trilobites asociados se
encuentran especies de  
  y Solenopleuropsis.
Descripción: el ejemplar aparece muy completo
con  braquiolas, teca, pedúnculo y  anclaje en cone-
xión anatómica; el fósil se encuentra conservado
como molde natural en uoa  pizarra arenosa de tonos
verdosos. En la superficie del molde aparecen depó-
sitos de óxido de hierro en tonos ocre-amaillentos  y
de aspecto pulverulento. El fósil está dividido en dos
lajas de pizarra que denominaremos «parte» (Figura
3.1-2: Figura 4) y  «contraparte»  (Figura 3.4-6). La
«parte»  presenta dos braquiolas de unos 7 mm de
longitud y 0,2-0,3  mm de sección; una teca de 5.5
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mm de diámetro aparente (la tocase encuentra colap-
sada) y una altura (oral-aborol) do 5,5 mm; en la
«parte» se conserva una porción de podúnetílo dc 7
mm do longitud. En la «conírapanto» está cl pedún-
culo en toda su longitud (¡0 mía) con un anclaje dis-
coidal do 1,7 mm do diámetro; en el extremo opues-
lo se encuentra una porción basal do lo loca do unos
4,5 mm de longitud y 2 de ancisura.
Basándonos en el diagramo toselor Somos asigno-
do a codo placa dos números separados por un punto:
el primero indica el ciclo al que pertenece la placa
(rIel 1 al 5) y el segundo la posicion do oso placaden-
1ro del ciclo (del 1 al II). Al presentar £‘baghsicv.stis
.segurac í>ov. gen. el sp. un patrón do distribución dc
placas que tiende l>ocia la irregularidad en las prox¡-
midados tíel área oral, encontramos una dificultad
creciente de idonlificación de los ciclos 4,5. 6 y 7
(Figura 5).
Teca - La loca tiene forma ovoide y es más alta
que ancisa. El paso do la teca al pedúnculo os obnip-
lo, mientras que el de los brozosos bastante progresi-
ve (Figura 4.2: 4.8). Las placas locales tioneo, por lo
general, 6-7 lados y su superficie externa es lisa.
abor>bada y. a veces, con un dentro central (Figura
4.1). la superficie externa general do la loca os cero-
voxa.
En la mitad inferior de la teca, las placas tienen
una disposición regular en ciclos, que va pasando a
inogulor en lo roilad superior (Figura 42). Las placas
de la mitad interior son grandes y de contorno casi
regulsir mientras que las de la mitad superior son
pequeñas y tior>en tío contorno ii-regular algunas de
ellas de borde cóncavo (Figura 5).
En la baso de la roca so distingue claramente un
ciclo basal formado por tres placas tan ancisas conio
altas (Figura 5. placas 1.1, 1.2 y 13). Este ciclo
representa la círarta parte tío la altura total río la teca.
La porción superior dc las placas os delgada, peno
Socia la base se hacen más gruesas, quizá corno un
reluienzo mecánico a la inserción del pedúnculo. Lzts
suturas laterales entre las placas basales son reclilí-
ocas. La superficie externa de este ciclo es plano-
convexa.
Por encima del ciclo basal se dispone un ciclo de
placas que denominaremos, sin inlonción do estable-
cer Sornologias con otros polmalozeos, ciclo infrala-
terM(i?igura 5~ placas2.l-6), Este ciclecens;tadc al
Inenos sors placas y son los de mayor tamaño de la
teca. Su surpeificio externa es lisa, abombada y con
un dentro control. Una de las placcís (23) presenta un
dírmo dc gr¿ío tamaño, do perfil asimétrico y cuyo
(oloqs¿ood< P<¡l¿r sss sss/es»
bordo superior está bruscamente orientado Sacio la
región oral. Algunos moldes en látex presentan un
pequeño poro alargado en formado omega (W). Esto
poro puede ser un artefacto, pero en caso do no ser así
podría tratorse del isidroporo-gonoporo (Figura 3.3).
El examen al microscopio electrónico do barrido
(SFM) no isa permitido confirmarlo. Las suturas do
estas placas son rocias. En el borde superior de estas
placas aparecen algunas epispiras.
Sobro cl cielo de placas infralatoralos tonemos un
tercer ciclo de placas laterales (FiguraS, placas 31-
7), El ciclo laleral se encuentra formado, por al
menos, ociso placas de contorno poligonal irregular
con la excepción dc la placa 3.2 que es exagonal. Esta
placo ¡eno la surperficie 1 ¡so, abomisatía con i]O domo
central. El resto do las placas están curvadas perosin
que sc diferencien estructuras centrales. Los c¡clos
cuarto y quinto son irregulares y la atribución de las
placas dc este áreaa uno u otro ciclo no puede hacer-
se sin un cierto grado do arbitrariedad. El tamaño do
las placas de los ciclos tres a cinco decrece progresi-
vamente isacia la zona oral, el contorno de estas pía-
cas llega a ser ion irregular que algunas de ellos lle-
gan a Sacerse casi Irianguloros (p. ej. las placas 4.4,
4.5. 5.4>,
La zona anal es conspicua, se sitúo por encima de
la línea ecuatorial de la teca entre los ciclos tres y cin-
ce y está ligeramente desplazada ce>o respecte al
pírsible Sidroporo—gonoporo. El periprocto es uno
pirámide formada por osículos Iniongulares ospinifor-
mes, muy alargados (cinco veces más lan-ges que
oncisos). Se observan nuevo osículos pero su número
debió ser, por extrapolación, alrededor de quince. La
pirámide anal os tan largo como ancisa y, por la tlis-
posición do los osiculos, os bilateral en sentido oral-
aboral, La pirámide se articulo sobre una ventana
periproclal do contorno circular; el ápice (ano) se
encuentra proyectado Sacio las porciones íaás ahora-
les de la pirámide. La ventana peniproclal se encuen-
tra formada por placas tecoles irregulares entre las
que se insertan osículos de contorne triangular (pla-
cas 4.7 y 5.7).
Epispiras - Las epispiras seo simples, de contor-
no redondeado y no Say dilúrencias apreciables entro
sus diámetros (Figuras 4.2, 4.4, 4.8). No es posible
observar estructuras coberteras. Las epispiras so
encuentran bieosenaridasootr- sí5aunque entre-las
placas 2.3 y 2.5 (Figura 4.5) encontramos dos epispi-
ras confluentes, cuyo aspecte> externo dob¡ó ser el do
una grao epispira. Se observan 27 opispiras si bien
estimamos quesu número total debió ser algo taenor
i5l$)~ 53 ‘1-32
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4Figura 3 Ubaghsicystis  segura  nov. gen. et  sp.  1, +xter,  molde natural.  2, «parte», réplica en látex, mostrando dos braquiolas,  teca
y  pedúnculo proximal y medio. 3, vista oral de la placa 2.3 mostrando  el posible gonoporo-hidropom  4,s y 6 «contmpaparren,  tiplica  en
látex mostrando la base de lateca,  el pedúnculo completo y el disco de fijación («koltifast»);  nótese en 4 la fuerte flexión delpedúncu-
loen laproximidaddel  discodefijación.Todos  blanqueados con óxido de magnesio.
Figure 3 Ub@icystis  se:urae  nou  gen. et sp.  1, ~~.panx, natural  mold.  2, =~~-pana,  loiex  cost,  rhowirzg hvo brackioles,  theta  andpm-
ximal  ami medial ~iem.  3,  oral view $2.  3 pinte  rhowing  the questionable gonopore-hydropore.  4, 5 and 6 ~counrerpnrt», larex  carf
wiik  bare ofrhe  tkeca,  complete sfem ondhhol~fat:  inpicfure4nore  the  sfrong i$exion  of rhe stemnearestio  ihe  koldfasi
de 50. Cada epispira  está situada, normalmente, en la entre el segundo y  tercer ciclo. Existe una zona sima-
sutura de dos placas, si bien se da el caso de algunas da en las proximidades del periprocto  sin epispiras,
epispims  situadas en el vértice de tres placas (por posiblemente como consecuencia de la proximidad
ejemplo entre las placas 2.2.3.2  y 3.3 o  entre las pla- del bacto  digestivo (Figura 4.8).
cas 3.2, 4.2 y 4.3). En otros casos,  hay dos epispiras Región oral - No hay evidencias de la superficie
por suhua  (por ejemplo entre las placas 3.3 y 4.3). oral, ni del número total de brazos. En la muestra
Respecto a su estructura, presentan externamente un tenemos dos brazos articulados casi completos (Figu-
reborde semicircular elevado que resalta sobre la ra 3.1). Cada brazo es biserial,  con las placas de un
superficie general de las placas. El borde externo de lado alternándose con las del otro y sobre cada una de
estas estructuras es oblicuo y el interno es abrupto, ellas se dispone directamente una placa cobertera
casi perpendicular a la superficie de la placa. El fon- (Figura 4.8). Las placas braquiolares  son de dos a tres
do de las epispiras es cóncavo y en su interior se abre veces más altas que anchas  y las coberteras de tres a
el poro tecal  (Figura 4.4 y 4.5). Las epispiras se cuatro veces más altas que anchas. Los brazos son tan
encuentran en la mitad superior de la teca en las lqos  como alta la teca y debieron ser flexibles, al
zonas  situadas por encima del borde de contacto menos  en sentido oral, ya que ambos conserva.n  una
P, .
;:
.‘? :,...  :!






Figura 5.- Diagramateselar de tlbaglisicvsris segurae oev, gen. el
sp-
Figure 5.- Plaíing diagram of Ubagbsicystis segurae nos, gen.
et sp.
cierta curvatura de los ápices Sacia la boca. En las
porciones basales de encuentro con la toca, las placas
son mucho más robustas, especialmente las coberte-
ras. De isecho, las placas 6.1 y 6.2 podrían ser placas
locales s.str., placas braquielares o bien ser placas
orales.
Pedúnculo - El pedúnculo se encuentra comploto
desde la insorción en la teca (columnar 1) hasta el
disco de fijación distal («holdlásí») y tiene una lon-
gitud de casi el doble de la altura do la teca (7,8 mm).
Es holomérico, delgado, con una sección circular
(entro 0,8 mm y 0,5 mm de diámetro). Hay 33 placas
columnares. Si bien el pedúnculo es Someomórfico,
es posible distinguir varias regiones. En la región
proximal Say cinco placas con latera do sección
redondeada sin llegar a ser moliniformos, muy bajas
(axial; 0,1 mm de altura) y ligeramente más ancisas
(transversal) que el resto (entre 0,8 mm de ancho la
primera y 0,6 la quinta). A conlinuación hay un incre-
monto de la altura (columnaros 6 a lO). La siguiente
región es muy uniforme con placas do aspecto cilín-
drico, casi tan altas como oncisas. Finalmente, so
pueden diferenciar las 6 últimas placas (columnaros
28 a 33) cuyo latera es abombado y que forman una
zona de alta flexibilidad con el disco de fijación; de
hecise, el ejemplar evidencia en esta región una Ile-
xiónde 1100.
El disco do fijación distal es abombado con una
pequeña foseta central donde se aleja la placa distal
del pedúncuilo (columnas 33). El disco tiene un con-
tomo cas> circular con 00 diámetro de 1,4-1,6 mm y
una altura de 0,4 mm en su centre y do 0,8 mm en la
zona periférica.
Relaciones y diferencias: Ubaghsicystis segurae
nov. gen. et sp, se diferencia con claridad del resto de
las especies descritas de eocrinoides, siendo el único
conocido con pedúnculo Solomérico de longitud
mayor que la teca y con opispiras situadas en la mitad
superior de una teca formada pon grandes placas.
Como ya hemos mencionado anteriormente, los
oocrinoides son un grupo nodal de Pelmatozeos del
que derivan los demás (SPRINKLE & GUENSBtIRG,
1997; PAUL & SMtTH, 1984; PAUL, 1988). En ocasio-
nos, las especies de las diferentes estimes do eocn-
neidos se incluyen en grupos derivados; el género
Macrocystella, por ejemplo, Sa sido tradicionalmen-
te considerado como Eocriooidea (UBAGES, 1967) y
recientemente lo fue entro los Rhombifora (PAUL,
1968; GIL Cín et al., 1996a). En este sentido restrin-
giremos la comparación de Ubaghsicysíis segurae
0ev. gen. el sp. con aquellos eocninoides con los que
so encuentra estrechamente emparentado y con los
que pudieran presentar problemas do idontificacron.
Estos eocriooides son: Cogia Wzi.corr, 1917; Mar-
jumicystis UBAGIiS & RonísoN, 1985 Eustypocystis
SPRINKLE, 1973; Acanthocystites BARRANDE, 1887;
Akadocrinus PRoKoP, 1962; Luhocrinus PROKoP &
FATKA, 1985; Peridionites WH>TEHOUSE, 1941; Cym-
bionites WutnnoUsE, 1941; Sinococrinus ZHAO et
al., 1994; Paragogia; ZHAo el al., 1994; ZHAo et al.,
1994; Curtococrinus ZHAO et al., 1994; Lichenoides
BARRANDE, 1887; Pareocrinus YAKOX/LEv, 1956;
Trachelocrinus ULRICH, 1929; Tatonkacystis SUM-
RALL et al, 1997; Nolichuckia SPR>NKLE, 1973; RIso-
palocystis UBAGIZIS, 1963; Ridersia .IELL el al, 1985;
Cambrocrinus DzIK & ORLowsKr, 1993; Bockia
GEKKER, 1938 y Cryptocrinites VON BUCE, 1840.
Para Peridionites y Cymbionires se propuso el
Subfilum Haplozoa WHITEHOUSE, 1941, que en la
actualidad se consideran oocrinoides; para una discu-
sión sobre su posición taxonómica véase UBAGHS,
1967 y SMrrH, 1982. Ubaghsicysti.s nov. gen. so dife-
rencia de Peridionites y Cymbionites en que estos
carecen de pedúnculo. La mitad superior do la tocado
estos dos géneros es desconocida, quizás debido a la
ausencia de esqueleto en esta región. Así mismo,
Lichenoides también carece de pedúnculo, el cual
presenta un patrón de opispiras muy diferente al do
Ubaghsicystis nov. gen., con varias opispiras muy
olongadas y dispuestas apretadamente por sutura.
Respecto a Gogia, entendemos que tal y como es
conocida en la actualidad representa un conjunto hoto-
2.4?
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rogéneo de especies que necesita revisión taxonómica
y filogenética. En el género Gogia encontramos espe-
cies muy primitivas y otras con sinapomorfías propias
de diferentes estimes, incluso algunas vinculadas con
otros grupos (órdenes) do polínatozoes. Las diferentes
especies de Gogia poseen pedúnculos o pscudope-
dúncurlos formados por elementos esqueléticos esfe-
roidales y tecas formadas por placas poligonales con
epispiras en la mayor parto do ellas; adicionalmente
las braqtriolas tienen una inserción neta mientras que
en Ubaghsicvsíis nov. gen. os gradual.
Acanthocv,sliles y Akadocrinus tienen un tamaño
mucho mayor que Ubaghsicystis 0ev. gen. Las tecas
de los tres géneros son de forma sensiblemente dis-
nias. Acanthocvsíiíes heno urna teca piriforme for-
modapor numerosas placas poligonales con epispiras
presentes en toda la superficie recaí. Las especies de
Akadocrinus tienen forma cónica como en A. ¡ant
PRoKoP, 1962 y A, nuntius PRoKOP, 1962000 forma
de copa Ial centre A, knizekiFxrKá& Korzoí;ue. 1991.
En Atadocrinas ¡ani y A. nuntius existen placas teco-
les poligonales similares a las de A canthocystites
briareus. En estas tres especies, casi todas las placas
tecoles tioneo epispiras mientras que la base de la
toca do ALadocrinu,s knisekí carece de opispiras.
como ocurro en Ubaghsicystis nov. gen.; sin embar-
go, en A. knéek-i la máxitna ancisura so encuentra a un
cuarto de la altura do la teca mientras que en Ubagh-
.srcvsus ot>v eco se sitúa en la línea ecíratorial. Por
otro lado la píramíde anal de Llhaghsicystis 0ev. ceo.
es cer>spieua y loter rl mientras que en Akadocrinus y
Acanrhoe is tites debro siluvirse cerca ríe It, región oral,
Le,hoe , snos ¡nobncac PRoKoP & LAnKA. 1985
posee un numero menordc placas recales (20-25) que
Ubaghsicvstos noN oon. (más de 37 placas) y una
mayor regularidad en la ordenación de las placas en
ciclos, distinguiéndose claramente al menes tres
ciclos. A partir do las figuras de PRoKoP & Parrcx
1985 (fig. 1 y lámina 2) podemos contar: 4 basales,
5? infralarerales y 6? laterales. Ubaghsicystis no».
gen. consta de 3 basales., 6? s<inlralaterales» y 8?
«laterales».
Acan/l>ocystiíes, A tadocrinus y Luhocrinus
poseen pedúnculos méricos con lúmenes amplios y
paredes delgadas, mientras que el pedúnculo de
tibe¡ghsicvsti.s 0ev. gen. es isoloménicí), delgado y con
l’amen estrccho.-
Eustvpocystis ¡ninor Sí>rtNu±,1973 poseo 20-25
placas tecoles y carece do epispiros. La pirámide anal
en ambas especies se encuentra a una altura similar.
Eusiipor:ystis pOSCO un pedúnculo isoloménico, corlo
tie>lesqssiess e/e Pa/esssssrs/ss»ísr
(menor que la longitud do la teca) y delgado con
columnaros do latera convexos. El pedúnculo do
Uhaghsicvstis 0ev. gen. es mayor que la longitud do
la teca y los latera, o excepción do las placas próxi-
mas al disco do fijación, son rectilíneos.
Ubaghsicysíis 0ev. gen. también se diferencia de
otros eocriooides como Pareocrinus, Trachelocrinus,
Nolichuckia, Bockia y Crvptocrinites por tener una
teca muciso menor, con epispiras y braquielas no
ramificadas. Nolichukia posee un pedúnculo mérico,
con placas locales numerosas y do contorno y distri-
bución irregular Bockia poseo, al igual que Uhagh-
sic sUs oev. gen., tres placas basales, pero su teca es
muciso mayor y con una distribución de placas mro-
gurlar y sin epispiras y sus brazos son ramificados.
Trachelocrinus posee brazos ramificados, en su
pedúnculo hay una alternancia do tipos do placas
columnores y algunas columnares tienen espinas late-
¡ales: por otro lado, no posee opispiras.
Rhopalocvstis tiene una loca en forma do mazo
ceo placas dc paredes gruesas. En la baso se encuen-
tra un único osículo basal muy grueso. Por encimado
él se encuentran 4 placas infralaterales de gran tama-
ño seguidas de 6 laterales y 5 radiales. Sobre cada
placa radial se disponen 2 ó 3 suprarradiales. Entre
las 5 filos de radialos-i-suprarradialos so encuentran
placas inlerradiales. Desdeel borde latoral o superior
do las placas infralatorales aparecen opispiras. Esto
organización local es muy diferente a la do Ubagh-
szcvstis no». gen. (UBAGr is. 1963 y 1967; CHÁUVIH.
1971).
Finalmente, Crvpíocrinites tiene una forma globu-
lar y os mucho mayor que Ubaghsicystis 00v. gen.:
ambos géneros poseen un cicle basal formado por
tres placas, pero los ciclos superiores son muciso más
regulares en Crvptocriniíes. Por otra parte, el cono
anal de Creptocrinites está formado por 6 placas que
forman un cono regular dc poca elevación.
En resumen, entendemos que Ubaghsicvs/is scgo-
rae 00v, gen. ot sp. es una especie claramente dife-
rente del resto dc los Eocrinoidea conocidos, no
pudiéndose confundir con ninguno de ellos.
Come¡rtorio.s: Ubaghsicvstis segurae 00v. gen. et
sp. presenta un pedúnculo isoleinénico en conexión
anotomica: para el Cámbrico Medio do Europa tan
solo so conocen columnares aisladas en Zafra (Grí.
CID & DOMÍNGUEZ, 1998a)yBonnSolm{BEIWr MAI)
SEN, 1986>. El más antiguo para Norteamérica sería
Eu.stvporvstis (Sprinklo. com. pons.).
Las relaciones filogonéticas de Ubaghsic-rstis
segureíc nov. gen. el sp. son difíciles de prosisar ya
2(1112, 53: 21-32
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que presenta un mosaico de caracteres que son pro-
pios de diferentes ciados. La forma general de la teca
y la estructura y disposición do las epispiras sugieren
relación con Gogiidao; la base de la teca muestraafi-
nidades con Bockia y por lo tanto con Blastoidea (GIL
Cíu el al., 1996b); finalmente, la estructura de la base
de los brazos sugiere un vínculo con Crinozea ya que
podrían contener en su interior expansiones de la
cavidad corporal. En este caso, Ubaghsicystis segu-
rae nov. gen. et sp. presentaría auténticos brazos y no
braquiolas; sin embargo, para poder prescisar si
Ubaghsicystis nov. gen. presenta brazos o braquielas,




Los oocr-inoides pedunculados son poco frecuen-
tos en el Cámbrico Medio, si bien su número aumen-
ta en el Cámbrico Superior y Ordovícico (SPRINKLE,
1992). El origen del pedúnculo lo encontramos, en
los eocrinoides del Cámbrico Inferior, como un adel-
gazamiento de la porción aboral de la teca que pene-
traba parcialmente en el sustrato; tal es el caso de
Kinzericysti.s y Lepidocystis, con tegumentos pedun-
culares flexibles y con unos osículos en forma do
escarna que se imbrican; en ambos géneros encontra-
inos una estructura distal de anclaje con forma dis-
coidal poco diferenciada. En Gogia (Alan isicystis)
andalusiae UBAGHS & V>ZCAÍNO, 1991 vemos un
adelgazamiento importante de la base de la teca con
auténticos discos de fijación; oste tipo de pedúnculo
está formadopor un tegumento en el que se disponen,
dispersos, osículos esferoidales Seterométricos. En
cualquier caso, todos los eocriooidos descritos para el
Cámbrico Inferior son pedunculados y debemos
esperar al Cámbrico Medio para encontrar formas
apedunculadas. Podemos pues admitir que la condi-
ción primitiva de los cocninoides era la prolongación
do la teca y la ausencia de esta estructura os un carác-
ter apomórfico.
Respecto a los eocrinoides del Cámbrico Medio,
encontramos formas apodunculadas sin estructuras
de fijación tal y como es el caso de Lichenoides
(UBAGHS, 1953 y 1967), Peridionites y C~ymbioniíes
(WHITEHoUSE, 1941; UBAGHS, 1967; SMITH, 1982 y
SPRINKLE, 1992). Un segundo grupo lo forman eocri-
noides sin pedúnculo poro con estructuras tecales de
fijación como Marjumicystis (UBAGES & ROBISON,
1985; SPR>NKLE, 1992 y DALEY, 1995). Finalmente,
un tercer grupo lo constituyen formas pedunculadas,
si bien debemos distinguir dos tipos do pedúnculo
bien definidos; el más primitivo es equivalente al ya
comentado anteriormente para Gogia (Alanisicystis)
andalusiae y lo podemos encontrar en diversas espe-
cies de Gogia (p. ej. Gogia ojeani y Gogia gondi;
UBAGHS, 1987) y posiblemente sería también el de
Acanthocystites. Lamentablemente los ejemplares
conocidos carecen de la base do la teca y del pedún-
culo, si bien en opinión de Jaekel Lapillocystitesfra-
gilis BARRANDE, 1887 puede ser un anclaje bulboso
de Acanthoeystites (UBAGES, 1967). El segúndo tipo
de pedúnculo que encontramos en oocrinoidos del
Cámbrico Medio es holomérico, con osículos colum-
nares bien definidos, como el que presentan Acaní-
hocystites, Akadocrinus, Luhocrinus, Eustipocystis y
Ubaghsicystis segurae nov. gen. et sp.; así mismo lo
presentarían los eocrinoides de Bomholm (BERG
MADSEN, 1986) y Zafra (OIL Cm & DOMÍNGUEZ,
1998a). Los osículos columnares de Zafra han sido
atribuidos a Eocystites, ya que las únicas placas teca-
les halladas so corresponden con este género (BAT-
HER, 1918). Las tres especies de Akadocrinus (A janí
PROKoP, 1962; A. nuntius PROKOP, 1962 y A. kniezi
FATKA & KOR.DLILE, 1991) presentan un pedúnculo
con un gran lumen, las placas columnares son anula-
res y do poca altura; aparentemente con una tenue
crenulación visible desde el exterior (UBAGHS, 1967)
pero que no hemos podido observar ni en A. nuntius
ni en A. jani. SMITH (1988), basándose en la redes-
eripción de Acanthocystites briareus BARRANDE,
1887 tras el hallazgo de nuevo material de Acant-
hocystites que hicieron FATKA & KORDULE, 1984,
considera Akadocrinus como «Synonyme lo plus
recent» de Acanthocystites. En nuestra opinión, basa-
da en el estudio del material tipo do las especies de
Akadocrinus y de Acanthocystites así como en la des-
cripción y figuras do FATKA & KORDULE, 1984, esta
sinonimia no está justificada.
Los osiculos columnares de poca altura, gran diá-
metro y grao lumen son típicos del Cámbrico Medio,
y las proporciones de los osículos columnares suelen
mantenerse a lo largo de toda su longitud; en las for-
mas ordovícicas los osículos presentan una altura
relativa mayor con un canal axial o lumen pequeño,
al menos en las porciones medias y distales del
pedúnculo (BERG-MADSEN, 1986). Osículos de este
tipo descritos por BERG-MADSEN, 1986, GIL Cío &
DOMíNGUEZ, 1998, han sido estudiados por uno dolos
autores (E Domínguez) en material procedente del
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Cámbrico Modio de la Columbia Británica (Canadá)
(Colecciones antiguos de la Col, Springer, Smithso-
oían itsslilution) y es el que presenta Uboghsicvsíis
.segurae n>v.<’on. el. sp. En cualquier caso, los osí-
culos podunculares Soloméricos aparecieron en
diversas treasiones entre los pelínarozoes (p.ej. en
Rlastoidea-Paracrinoidea, en Crinozea y en Diplopo—
nito-isocrinoides plar>os-Dicisoporiía).
Akadocrinu,s jríni PRoKor’, 1962 es la especie des-
cnita más antigua (parte alía del Pi so dc Píírado.vidcs
paradovis sirios. s 13 lIRc;—MAISSIKN. 1985) y psesenta
uro grao lurmeo con columnanes Soloménicas en forn>a
de cuño. Luhocí-inus nsoesíeoú PíuoKor & FxrKx, 1985
~O5OO 01> pedútscu lo largo que sc adelgazo distalníen—
te - con uro g san luí mcii y col ur mo ares anular-es - asti—
pocvslis minor SirníNiu . it 1972. tiene columoares dis-
coidales, aparentemente sin cieno loción (SPRiNKLL.
1972 y Beí&-MÁosí:s. 1986>. Finalmente. Brozo-
Nl A i)S 5 :N - 1986 fia de scni lis, para la larrc inedia del
Cámbrico Medio de i3oroisolm. Di nansarca, des
series dc osículos peduneulares isolísméricos corres—
poí>diersies rl menos a dos especies de eocíinoides.
Uno de estos “rupos corresponde a un tipo avanzado
de osicuíos cOl> t eel3s antícur ¿tres crenulados y late—
so con nodulos o espinas quío murestr¿srí cierta sirnili—
lud con las que se eocuerilsan crí el etcsi noide del
Cámbnico 5upenos 1>ae:h elocriníts ,-csscí-i Li LRIC rl
1 ‘>2’). El otro 1 ipo de osícur los corresponde a formas
discoidales, ni o1 iniforní es, de poca a tu ra y canal
¿lxial esíreciso. Ambos tipos dc tssíetrlos represenla—
roo SosIa cl prescíate trabajo los restos de columnaros
atribuí idas a coenirtoides más ¿íníi cuos conocidos
(poníe Saia del Pi so de Pcirae/aridez paradova.s hoos,
5. BiYRc-ssArssi¿N, 1985).
Los esscniríoides podu¡>culados son escasos en el
Cárnbrico si bien Soy urs cierto incremento en el
Cárííbrico Surponior y en el Ordovícico (SPRINKLI¿.
1992). ltst¿i estrureturro penetra moderadame>ííe en el
sursírato (e tsmo ci> Nueve ca vsI> s y i-epidocvsíís) pon
mcd o de te gurmenlos ahorales ilexí bIes en sss quío
vernos osícur los ci> lorrii¿s cíe esc¿rrs>as que se imbni -
can y represcísta. en e ería manera. urs esbozo de
pedúncurlo: éste, en la: fosmas niás primitivas de pcI-
matozoos osan simple tubo o exíensión dolo teca en
el que se disponen pequeños osícuhís esferoidales. A
panlir de esle tipo inicial de pedúnculo, los diferen-
tos-grumos - ..o[ladsa
t>tros , han desar. iadependienícmentccon ursa dispo ición geomélrica más reoulare
En cl esiso de Cogía eneo nlr¿r u> os u o ¿í g sin » aniedad
osíructurrol en las piesas erborales de fijacióís. Así.
Gog hí gtos itt’ ti píe sen ta uir a esí rírelur ro síbora1 buí —
Css/ssqss/s>s e/e Os sieosssIssIrn
1sss
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boso, posiblemente apomórfica; Gogia proiíjñca pre-
senta un pedúnculo que no os más que un adelgaza-
miento aborol de la teca y Gogia kitchnerensis pre-
sonta un pedúnculo bien diferenciado do la toca
formadus por osículos esferoidales. Si bien todas las
itrmas de eocniooidos del Cámbrico Inferior son
pedunculadas, o al menos presentan diversos estruc-
toras de fijación al sustrato, en cl Cámbrico Medio
aparecen citadas unsí gr¿ío variedad de formas do
ti ¡ación al sustraue e incluso tormos apoduoculadas
que no presentan órganos de fijación como Lic/se-
nosdes. Pes-idionítes y Cvmhionices (WHITEHOUSE,
1941: LírAGlIs, 1953 y 1967; SMITH, 982 y SrizrN-
KiL 1992). o bien ferinos sin pedúnculo pero con
estructuras adisosivas do fijación conio Mar~umrcys-
sís Ui;v;r-ss & RonísoN, 1985 (Sí’rzrNKii¿, 1992 y
D-xírx. 1995), En algunos cocrinoides del Cáníbrico
Medio aparece un pedúnculo isolentérico, largo,
Someomonlo y con fijaciós> disial; los elementos
colunirrísíres pi-escotan sección circular, lumen estro-
ciso sin crentilaciones articularos.
CONCLUSIONES
t/baghsicvsri.s segurce no». gen. et sp. supone una
nueva aportaciónal registro de invertebrados cámbri-
ces y iiiás concretanienie al relativo a los equinoder-
mos, En este sentido, desde una penspeclivo palcee-
cológica, representa tino de los pocos ejemplos
conocidos de organismos filtradores sésiles del Cám-
brice Medie español, donde la mayor paste del rogis-
lío coisoesdo está forniado fundamentalmente por tri-
lobites. El nuevo Locninoidea es uno de los
equinodernios con autténtico pedúnculo y con órgano
de lijación más antiguos do Europa.
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